
EL LABRIEGO 

NOTAS FUGACES 
Más vale tarde que nunca. 

Españ'l pretende dei;.Rtari;.e en homenajes á la 
memoria del autor del Quijote. Más Vale tarde que 
nunca. Pero será cosa de temer que esta eferves­
cPncia nos ridiculicB en vez de que noil enaltezca. 

EspHñ'l ha necesitarlo la friolera de trf's siglos 
pHra convencerse que Oerv~rntf's na un genio y 
que el Quijote f'S u r; rnonumecto litf'rRrio, cRpaz, 
por sí solo, de glorificar un pueblo y un nombre. 

No c-; be duda que nuestros ttntAcesores han si· 
do unos mPntecatos. Más rlespiPrt0s nosotros, he 
ll!(IS descubierto el tesoro que se guarda en el 
Código de D. Quijote y en h1s f11 mos11 s novelas 
f'jemplareP. P ur eso tenemos que dar al mundo 
entero muestra de nuestra habilidad y de nuestra 
sutileza .. 

¡Qué desgraciada apatía lA nuestra! Mucho nos 
honran eEOtos homenajes, ¡pero cómo se reirán de 
nosotros! Cervantes mismo, Ri levantara la cabA­
za , nos lhimarfa desdichados. Desdichado puede 
llam:- rse el pueblo que no conoce sus geuios h s· 
ta que más allá de h1s fronteras le echan en cara 
su injusticia y su p ~reza. Desdichado es realmen 
te el pueblo que deja morir de hambre á sus hijos 
mientras que hace tabernas como palacios y es· 
<melas como µocilgas. Desdichado puede llamarse 
el pueblo que celebra sus actos de cultura en la 
más espantosa soledad y se disputa á puñetazo 
limpio, des pué" de pagttrl» á pe o de oro, una en­
trada é. los toros 6 á lss luchas greco romanas; 
<iesdichado puede lla marse el pueblo que aún 
mantiene en sus leyes L1 pena de mueri-", como 
necesaria para la may0r ejempl aridad en el casti­
go. t Y á qué seguir'? Nmstras desdichas son tan· 
t as, que ya no pueden llamarnos desdichado@, si· 
no muladares. 

Bien l\stán esos homenajes. L'lpe de Vega sufrí· 
ría con ellos. A Cervantes le haria n re ir. Pero es 
necesario que á no:iotros nos honren, aunque tar­
díamente. 

FRANCISCO ARIAS ABAD. 

A EMILIA 
¡Descansa en paz! 
Son estas las lágrimns primeras que por tí de· 

rraman mis turbim1 ojos. Son lágrimas de amor. 
De amor, sl. Más puro que ese amor cruel mina­
dor de tu existencia. 

Acabas de morir. Aún tu cuerpo despide el ca­
lor que la vida dá. 
................................. ' ..... . .... . 

... Y tienes en tus mejillas el color de Ja rosa· 
Son dos lucecitas que pronto convertiránse en 
pabesa 

Cuando se aparten los primeros momentos de 
dolor, te dedicaré lo último. ¡La coron,,_ ofrecida! 

E. PEDRADA. 

LIBROS RECIBIDOS 
La Novela de Bolsillo. 

El ilustre literato americano, Manuel A. Bedo­
ya, autor de las famosas aventuras de Mack Bull, 
publica en el número de e¿¡ta semana, de esta no­
table y popular r eviRta, una alucinante y extra · 
ña novela titulada Cuarenta y un grados de fiebre. 

Es eEita interesantisima obra un verdadero pro­
digio de interés y emoción. 

Sus páginas, de un fuerte realismo, hacen vi­
brar los nervios del lector ante el espectáculo do· 
Joroso de un joven desdichado que, víctima de un 
Rgudo ataque de erotismo, comete los mayores 
exce1<0R y ll ega Rl crimen. 

Penagos, el insigne dibujante, ha ilustrado ad· 
rnirab emPnte esta sugestiva novela, que alean · 
zará de fijo extraordinario éxito. 

Mundo Latino. 
Con este títuln hll aparecido en Madrid una 

notable Revist11 Ibero-Americana que se consa­
grará á la propag1:ición de los ideales de fraterni­
dad latino-americana, é insntará originales de 
los mejore~ escritores españoles y extranjeros. 
Lil presentación tipográfica de esta publicación es 
lujof'Í!•ima y la dirige nuestro compañero en la 
prensa el redactor de El País Francisco Escola 
B"Rada . 

Deseamos próspera vida á esta revista que tan 
excelentAs y patrióticos propósitos persigue. Pi­
dlinse número de muestra y detalles al apartado 
de correos 511, Madrid. 

Acordáos de los Presos 
Hemos recibido las siguientes cartas, que eón 

sumo ¡rnsto publicamoi::, recomendando á nues­
tros lectores vean si le es posible aliviar en algo 
Ja triste situación de esos infelicf"s: 

Sr. Director de EL LABRIEGO. 
NuAstro muv res aeta ble y distinguido señor: 

Próximas lRs fiestRR de Navidlld quti todos procu· 
r1m ce'ebrllr con rPgocij0, lns de1>gr11ciados reclu­
sos de la Cárcel de esta Capital, acuden á V. para 
que con la benPvolencia de siemprt1, haga un lla · 
mamiento á IR inRgotable caridad de est"l vecin· 
ciario, á fin dr> qllf~ si Jos actos cometidos en un 
momentn dA desvarfo nos tienen apartados da 
nuE>stras pobres familias y sumidos en esta lúgu· 
bre mRnRión de tristeza, el recuerdo de las perso· 
n 9s c11ritativas sPa un lenitivo á nuestra precaria 
sitmición por lo que le quedarán eternamente 
a~radecidos. 

P<'r todos Jos nre~os: José C11 rrf'ño Caravaea, 
C11diere Noel. Tomás MRdridejos, G-regorio Calce­
rradR, Salud Romero Anciano, Sixto Rolando Mu­
ñoz v Augu~to Moreno. 

Ciudad R~a l 20 Diciembre 1915. 

Rr. Director de EL LABRlllGO. 
Mi distinguido Rmigo: Me permito molestar su 

atención piirA unir mi ruego á la súplica de Jos 
rPclusos de eRta pri!dón en Ja sPguridad que como 
en añoR anter iores el periódico que tan dignamen 
te dirigA no olvidará á los que sufren las <'onse­
cuencias de haber faltado á los deberes sociales. 

Gr11ci11s y se reitera de V. afmo. arnigo q. e. s . . m. 
MRrilrno Calzac'lr'. · · · 

Ciudad Real 20 de Diciembre 1915: 
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